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 CELEBREMOS EL ADVIENTO HOY
Un poco de historia.-  En el siglo IV de nuestra era los cristianos comenzaron a celebrar la venida
del Señor entre los hombres. Era una celebración nueva, en esa época, pues antes de ella sólo se
celebraba el día de Cristo, la Pascua de Resurrección del Señor, no sólo el día anual de la Pascua
sino cada domingo. Surge la fiesta de la Navidad para celebrar el aniversario de la venida del Señor
y también como ocasión para combatir las fiestas paganas -que se celebran el 25 de Diciembre en
Roma y para los egipcios el 6 de Enero- proclamando la fe de la Iglesia en la Encarnación y
Nacimiento del Verbo. Fijada la celebración del Nacimiento del Señor, ésta se va preparando
durante un tiempo. Esta costumbre tuvo su origen en Francia y España; y en el siglo VII,
aproximadamente, se extiende a Roma naciendo así este tiempo litúrgico, que hoy llamamos
Adviento.
Espiritualidad del Adviento.-  Durante el tiempo del Adviento la liturgia pone a nuestra
consideración al Dios - Amor que se hace presente en la historia de los hombres, Dios que salva
al género humano por medio de Jesús de Nazaret en quien el Padre se revela. El Adviento nos
debe hacer crecer en nuestra convicción de que Dios nos ama y nos quiere salvar, y debe acrecentar
nuestro amor agradecido a Dios. Esperar en el Señor supone estar convencido que sólo de Él
viene la salvación, sólo Él puede liberarnos de nuestra miseria, de esa miseria que nos esclaviza
e impide crecer; el tiempo de Adviento nos recuerda que se acerca el Salvador por eso la esperanza
va unida a la alegría, el gozo y la confianza.
Adviento es también, el tiempo del compromiso terreno; la invitación del Bautista a preparar los
caminos del Señor nos presenta como ideal una espera activa y eficaz. No se espera al Señor que
vendrá con los brazos cruzados sino en actividad, en el esfuerzo por contribuir a construir un
mundo mejor, más justo, más pacífico donde se viva la fraternidad y la solidaridad.
Cristo está presente pero su presencia no es aún total ni definitiva, el Adviento nos sitúa en lo
realizado en la encarnación y lo que queda por realizar de la plenitud escatológico, en el “ya”, pero
“todavía no”. No podemos olvidar que hay muchos seres humanos que aún no han reconocido a
Jesucristo, el mundo no está plenamente reconciliado con el Padre celestial aunque sí en germen,
es preciso, entonces, seguir anunciando la venida plena del Señor hasta la reconciliación plena de
Dios con los hombres; hemos de pedir que venga a nosotros el reino del Señor.
También en nuestra vida personal Cristo no se ha posesionado totalmente de nosotros porque
nosotros muchas veces lo hemos impedido. En nuestra vida personal hemos de seguir esperando
la venida del Señor. En la Navidad, en cada misa, en el hoy de cada celebración eucarística se
actualizan el acontecimiento histórico de la venida del Señor y su futura Parusía; de allí la importancia
de la celebración litúrgica en todo tiempo y también en Adviento.

 VIVAMOS EL “ADVIENTO” ... DEL SEÑOR QUE LLEGA

El lunes, Juan Diego no volvió al sitio donde se le aparecía nuestra Señora, porque su tío Bernardino
se puso muy grave y le rogó que fuera a la capital y le llevara un sacerdote para confesarse. El dio
la vuelta por el otro lado del Tepeyac, para que no lo detuviera la Señora del Cielo y así pudiera
llegar más pronto a la capital. Mas ella le salió al encuentro en el camino por donde iba y le dijo:
"Ten entendido, hijo mío, el más pequeño, que no es tan importante lo que te asusta y aflige. No se
entristezca tu corazón ni te llenes de angustia. ¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu Madre?
¿Acaso no soy tu ayuda y protección? No te aflijas por la enfermedad  de tu tío, que en ese
momento ha quedado sano. Sube ahora a la cumbre del cerro y hallarás distintas flores. Córtalas
y tráelas".
Juan Diego subió a la cumbre del cerro y se asombró muchísimo al ver tantas y exquisitas rosas
de Castilla, pues era aquel un tiempo de mucho hielo, en el que no aparece rosa alguna por allí en
esos pedregales. Llenó su poncho o larga ruana blanca con todas aquellas bellísimas rosas y se
presentó a la Señora del Cielo. Ella le dijo: " Hijo mío, ésta es la prueba que llevarás de parte mía
al señor obispo. Te considero mi embajador, muy digno de mi confianza. Ahora te ordeno que sólo
delante del señor obispo despliegues tu manto y descubras lo que llevas. Contarás todo lo que
viste y admiraste, para que puedas inducir al prelado, con objeto de que se construya el templo
que he pedido".
Juan Diego se puso en camino, ya contento y seguro de salir bien. Al llegar a la presencia del
obispo, le dijo: "Señor, hice lo que me mandaste hacer: pedí a la Señora del Cielo una señal. Ella
aceptó. Me despachó a la cumbre del cerro y me mandó cortar allá unas rosas y me dijo que te las
trajera. Así lo hago, para que en ellas veas la señal que pides y cumplas su voluntad. Helas aquí".
Desenvolvió luego su blanco manto y, así que se esparcieron por el suelo todas las diferentes
rosas de Castilla, se dibujó en ella y apareció de repente la preciosa imagen de la Virgen María,
Madre de Dios, tal cual se venera hoy en el templo de Guadalupe en Tepeyac.
Hasta aquí la narración, como podemos apreciar por la lectura de este documento, en 1531, la
Santísima Virgen María se apareció al pobre indio Juan Diego en un cerro al noroeste de la actual
ciudad de México; se identificó como la Madre del verdadero Dios, le encargó que hiciera que el
obispo construyera un templo en ese lugar y dejó una imagen de sí misma milagrosamente impresa
en su tilma, un tejido de cactus.
En 1999, el Papa Juan Pablo II, en su homilía durante la misa solemne en la basílica de Guadalupe,
en su tercera visita al santuario, declaró la fecha del 12 de diciembre con el rango litúrgico de fiesta
para todo el continente de las Américas, desde el Canadá hasta la Argentina.
El cuadro original de nuestra Señora de Guadalupe impreso en la tilma del indio Juan Diego se
encuentra permanentemente expuesto en la nueva Basílica construida en su honor y para su
veneración en la capital de México.
La palabra “Guadalupe” significa “río de luz”. Hoy podemos decir que son ríos de fieles devotos los
que a diario acuden a honrar a la Madre de Dios y Madre nuestra bajo la advocación de la Virgen
Morena, Mexicana, Latinoamericana, Americana y Amerindia en su templo-basílica de México.

¡¡Feliz Navidad y Año Nuevo
a nuestros lectores!!



JESUS, EL REGALO DE NAVIDAD 
Queridos peregrinos: Se han preguntado alguna vez, ¿cuántos son los que creen de verdad en la
Navidad? ¿cuántos los que saben celebrarla  en lo más íntimo de su corazón? En estos días que
corren de este bello mes de diciembre, si nos movemos a las calles de la Gran Habana veremos
cuántas personas van entretenidas, ansiosas, agitadas con sus compras, regalos, manzanas
y cenas que resulta difícil acordarse de Dios y acogerlo en medio de tanta confusión. Nos
preocupamos mucho de que estos días no falte nada en nuestros hogares, pero a  casi nadie le
preocupa si allí falta Dios. Por otra parte, andamos tan llenos de cosas que no  sabemos ya
alegrarnos de la «cercanía de Dios».
Y una vez más, estas fiestas pasarán sin que muchos hombres y mujeres hayan podido  escuchar
nada nuevo, vivo y gozoso en su corazón. Y desmontarán «el Nacimiento» y retirarán los adornos
navideños, la estrella y las guirnaldas con sus luces del árbol de Navidad sin que nada grande haya
renacido en sus vidas.
La Navidad no es una fiesta fácil. Sólo puede celebrarla
desde dentro quien se atreve a  creer que Dios puede volver
a nacer entre nosotros, en nuestra vida diaria. Este
nacimiento  será pobre, frágil, débil como lo fue el de Belén.
Pero puede ser un acontecimiento real. El  verdadero regalo
de Navidad.
Dios es infinitamente mejor de lo que nos creemos. Más
cercano, más comprensivo, más  tierno, más audaz, más
amigo, más alegre, más grande de lo que nosotros
podemos  sospechar. ¡Dios es Dios! 
Los hombres no nos atrevemos a creer del todo en la bondad
y ternura de Dios.  Necesitamos detenernos ante lo que
significa un Dios que se nos ofrece como niño débil, 
vulnerable, indefenso, sonriente, irradiando sólo paz, gozo
y ternura. Se despertaría en  nosotros una alegría diferente,
nos inundaría una confianza desconocida. Nos daríamos 
cuenta de que no podemos hacer otra cosa sino dar gracias
por tan gran regalo.
Este Dios es más grande que todos nuestros pecados y
miserias. Más feliz que todas  nuestras imágenes tristes y
raquíticas de la idea que tenemos de Dios. Porque Dios no es como nos lo imaginamos, eso es
una caricatura de Dios. Dios es como un mar profundo donde cada día, si queremos, podemos ir
profundizando en El. Este Dios es el regalo mejor que se  nos puede hacer a la humanidad.
Nuestra gran equivocación es pensar que no necesitamos de Dios. Creer que nos basta  con un
poco más de bienestar, un poco más de dinero, de salud, de suerte, de seguridad. Y  luchamos
por tenerlo todo. Todo menos Dios.
Felices los que tienen un corazón sencillo, limpio y pobre porque Dios es para ellos.  Felices los
que sienten necesidad de Dios porque Dios puede nacer todavía en sus vidas y en la tuya sí así tú
lo quieres. Felices los que, en medio del bullicio y aturdimiento de estas fiestas navideñas, sepan
acoger con  corazón creyente y agradecido el regalo de un Dios Niño. Para ellos habrá sido
Navidad.     ¡¡Feliz Navidad para todos ustedes y sus familias!!

GUGUGUGUGUADADADADADALALALALALUPE,UPE,UPE,UPE,UPE, RÍO DE L RÍO DE L RÍO DE L RÍO DE L RÍO DE LUZUZUZUZUZ
Ecos del Santuario trae a sus páginas, a petición de varios devotos de la Virgen, el relato histórico
de cómo sucedió la aparición de la Virgen de Guadalupe (este escrito es del indio Nican Mopohua,

del siglo XVI):
Un sábado de 1531, a principios de diciembre,
un indio llamado Juan Diego iba muy de
madrugada del pueblo en el que residía a la
ciuad de México a asistir  a clase de catecismo
y a oir la Santa Misa. Al llegar junto al cerro
llamado Tepeyac amanecía, y escuchó que le
llamaban desde arriba del cerco diciendo:
"Juanito, Juan Dieguito".
El subió a la cumbre y vio a una Señora de
sobrehumana belleza, cuyo vestido era brillante
como el sol, la cual, con palabras muy amables
y atentas, le dijo: "Juanito, el más pequeño de
mis hijos, yo soy la siempre Virgen María,
Madre del verdadero Dios, por quien se vive.
Deseo vivamente que se me construya aquí un
templo, para en él mostrar y prodigar todo mi
amor, compasión, auxilio y defensaa todos los
moradores de esta tierra y a todos los
amadores míos que me invoquen y en mí
confíen. Vas donde el señor obispo y le
manifiestas que deseo un templo en este llano.
Anda y pon en ello todo tu esfuerzo".
El se arrodilló y le dijo: "Señora mía, voy
corriendo a cumplir lo que me has mandado.

Yo soy tu humilde siervo". Y se fue de prisa a la ciudad y en derechura al palacio del obispo, que
era fray Juan de Zumárraga, religioso franciscano. Cuando el obispo oyó lo que le decía el indiecito
Juan Diego, no le creyó. Solamente le dijo: "Vienes otro día y te oiré despacio".
Juan Diego se volvió muy triste, porque no había logrado que se realizara su mensaje. Se fue
derecho a la cumbre del cerro y encontró allí a la Señora del Cielo, que le estaba aguardando. Al
verla, se arrodilló delante de ella y le dijo: "Señora, la más pequeña de mis hijas, niña mía, expuse
tu mensaje al señor obispo, pero parece que no lo tuvo por cierto. Comprendí por la respuesta que
me dio que pensó que quizás es una invención mía que tú quieres que te hagan aquí un templo, y
que eso no es una orden tuya. Por lo cual te ruego que le encargues a alguno de los principales
que le lleve tu mensaje, para que le crean, porque yo soy un pobre hombrecillo, el último de todos.
Perdóname que te cause esta gran pesadumbre, señora y dueña mía".
Ella le respondió: "Oye, hijo mío, el más pequeñito, es preciso que tú mismo solicites y ayudes a
que con tu mediación se cumpla mi voluntad. Mucho te ruego, hijo mío, y aún te mando, que otra
vez vayas mañana a ver al señor obispo. Dile que yo en persona, la siempre Virgen María, Madre
de Dios, te envía, para hacerle saber mi voluntad: que deben hacer aquí el templo que les pido".
Pero, al día siguiente, el obispo tampoco le creyó a Juan Diego y le dijo que era necesaria alguna
señal maravillosa para que se pudiera creer que era cierto que lo enviaba la misma Señora del
Cielo. Y lo despidió.


